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REVISTA MEDICA. 

SOBRE LAS DISPEPSIAS Y SU TRATAMIENTO. 
(Con tinun.clon) . 

.Dispepsia catm·•·al.-Esta variedad puede encon­
trarse sola ó acotnpaf'íando á l a dispepsia nenr6sica, 
y mús comunmento t\ la atónica. 

So h a hablado ya de In di spepsia catarral pura, 
de los itnportantes y r ecientes trabajos de Lcn··en y 
del empl eo d e la bomba estomacal pa1·a combatir In. 
gastrorrea, e l hidrognstro, fcn6n1enos u l lado d e los 
cuales debe tambieu co\ocarse la pituit« de los be. 

hedores. 
Se observa frecuentemente e l desarrollo ele una 

snb-inflntnacion catnrral como consecnencia. de 1a in­
gestiou accidental ó prolongada de sustancias irri­
tantes, tales cotno e l alcohol ó los a litn entos fncrte­
mcntc condhnentados. Tambien se ha dicho que esta 
infl.atnacion es detcrtninada por la pern1.anoncin sos­
tenida. de los i ngesta estancados, vor decirlo ash 
en el saco estotnacal dilatado. Es ignnlu1cnto provo­
cada por lo que se ha llamado la.s sabw·•·as (forma 
sn.bnrral), palabra sin precision. cientlficn, p e ro que 
en la clínica corresponde :1. la. accion fcnnentante, 
irritativa 6 s implemente ext1·afia de nlgnnas sustan­
cias; el epitelium en abnndnncin, el 1noco 6 el pus 
llevado de In. nariz, de la bocn. 6 de los bro nquios, 
causa frecuente de dispe psias, segun lo ha de~nostra­
do Gubler, probando con qu é facilidad estos neocitos 
desempeñan el pape l de ferm ento, especialmente en 
los tísicos que deg\ntan l os productos de la cxpecto­
racion; alglinos priucipios des,riados de s n luga r d e 
eliminacion, tales como la urea y el ácido úrico ; l os 
ácidos grasos, volátiles, que no han hallado salida por 
el tegumento externo; las sustancias extrnf'ias al 
organismo eliminadas por la tnncosa estotnacal,'como 
la e tnetina; y finalmeute, los diferentes fertu e ntos qne 
producen ó ncompaflan la acedia do las vias di­
gestivas, fermentos ac6tico ó láctico, que dctenni­
nan la fermcntacion do las n1aterias atniláceas ó n.zn­
caradas, 6 la trasformaciou de las bebidas ulcol!61 i-

cas, n1nchas veces verificada en la bocn, en los casos 
de acedia genet·a l do las pri tnerns vías. 

En esta fonnn de dispepsia, tnás que e n ninguna 
otra, están indicados los vorn.itivos, scgnidos luego 
del reposo de In mucosa, ele la dicta, y mlis tarde de 
l os diversos medios ele que hemos hablado ya, :t pro­
pósito de las dispepEias atónica y ucurósica, es decir, 
de los a 1nargos, d e los absorben tes, &c. &c. 

D e bctnos insi s tir sobre dos n1 é to cl os, con frecuen­
cia o l vidados en l n práctica, y sobre los cun.les insiste 
Gnbler particnlarm.ente : l a tncdicacíon de1·ivativa ó 
clesviativa, y la tnodicacion antizi1n6tica. 

Ln pritnera r equie re el estudio previo de sn iodi­
cacion,y obra muy bien en las dispepsias cntarrales de 
los gotosos, de los artríticos, bien sea r ecurriendo {t. los 
diuréticos cuando ocurra e l caso de qnc los líquidos del 
estó1nago contengan !llgnna ó varias de las sustancias 
excrementicias normales de la orina; ósea emplean ~ 

do los sialngogos cuando la abundancia de la secrc­
cion estomacal acotnpnO:e ó coincida con la disnlinn­
cion r elativa de la ele las glándulas salivares; recur 
riendo á los diaforéticos cuando se eren. q no los pro­
ductos volátiles que normahnente se eli1ninnn por la 
piel, se encuentran en las secreciones del cst61nago . 
El jabornndi llenará una precisa indicacion en esto 
último caso. 

E1nplenndo el método antizitnótico, se usan los 
úcidos ó los álcali s, segnn la. n atn raleza de la fermen­
tacion. Los a lcalinos. si rven en la acedin estoma­
Cal y cuando ex isten nlll~los sa'J•cinos, In to1'ltla ce?·e ­
visiae, 6 el muguct (Gu blcr). 

En e s tos casos pncdc recnrrirsc s in1plcn1ento á 
los parnsitidns: e l ácido benz6ico, el sncfnico, l a tre­
rnentina, nnnqne es difícihnente tolerada por el estó­
mago. Aconséjase el ácido fónico, buen pnrnsitida, 
pero nocivo para el es:ótnago. Es tnejor e l ácido 
salicílico. Quedan, en fin, l os sulfitos y los hiposul­
fitos, sustancias todas que se podr::í., segun los casos, 
inge rir por el cstóinago, ó inyectar pcriódicatnente 
por 1nccl io de nna gcringa, ó extraerlas en seguida, 
cuando ya so jnzgne qno s n accion t óp ica. hnya tcui~ 

do el tiempo suficiente para cumplirse. 
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.Disptpsia vnj(amatoria.-A nnq no M. J3ordie.r no 
admite la inflamacion franca del estómago sino en 
aquellos casiis én qno puedé ser de.te¡-minad¡\ por la 
ingestion accidental de venenos acres y corrosb·os, 6 
en los casos do qnomndnras ocurridos en los ninos 
que se crian con el tetero, cuando dcscnitladatnente 

- se les da nna l;cho tnuy caliente , e s tudia, sin etnbar­
go, la forrria de dispepsia inflamatoria. Dice qno 

·n"nnca esui acompailada de f<¡>nóm eños géncrales flcg· 
másicos, ó de otro .modo; qne esta forma ; stú rnny 
distante de ser fra.ncatnente i¿flntnatoria; al contra­
rio, la it·ritncion so tnantiene localizada, y los fe­
nómenos que¡,. ncompailan son más bien depres ivos 
y dependientes de nn estado anémico ó caqnéctico. 
E 'sta forma pnede hallat·so cotnbinadn con las otras, 
y mny especialmente con la Cl\tarral dcpendi.cnte de_l 
ñbnso de los alcohólicos y do los alimentos muy 
condimentados. Se la observa en las j6vencs qi\o 
iomnn tnnchos 6.cidos, tales como el vinagre, con el 
.ñn de detener sin peligro los progresos de una robns­
te.z qne inqnieta su coquetería. Aparece como fenó­
meno importante en algnnas enfermedades orgánicas 

. del est6mago, como en el carcino1na, '-~e, y on ciertas 
afecciones eruptivas que, como ol aftas y el hérpes, 
·invaden la mocosa est~tnacal, invnsion que. es comun-
mente desconocida. . 

Rara v~z . estarán indicadas las emisiones sangnL 
.neas, pnesto que e~ elemento inflamatorio no desempe· 
.fía papel importante. Los vogigatorios aplicados sobre 
la region epigástrica, prodncen muy bnenos resnlta­
dos en las formas francas. El dolor despertado por la 
presion, es un fenómeno mny frecuente en estos casos, 

.Y se consigne calmarlo por medio de las inyecciones 
hipodérmicas de morfina; y en las formas congesti­
vas con exasperacion hiperémicn, bajo la influencia 
del calor, por medio de las inyecciones de bromhi­
drato de qninina. 

. . En general, el tratamiento de ":;ta clase de dis­
_pepsias se rednce á verdaderas cnraci.ones locales: 
los tópicos administrados por la via estomacal, ó por 
medio de las "inyo!)ciones practicadas con la bomba 
estomacal ó la sonda esofagiana, 6 buscando en las 
sustancias alitnenticias cualidades nutritivas snficion­
tes y cualidades tópicas emolientes y sedantes. La 
combinacion de todos estos medios es la que coman-
mente prodnce mejores r esultados. _ 

Los alimentos deben prepararse con poco condi­
mento, y debe tomarlos el paciente frios ó poco 
calientes. 

El régimen aceptado como exclnsivamente favo­
rable para estos casos, es el •·égÚnen lácteo. Do él so 
ha Qe.cho anterio1·mente un específico pl\ra el trnta· 

miénto de la úlcé.ra s!ÓJ.plé del , estómago y nu 
seguro para establecer el diagn6stico diferencial 
tre esta afeccion y el carciuómn. 1 ;' .· • ' , 't t 

Su uso so extiende cada .dia más y más, y siem­
pre con suceso. 

Qni01·e esto decir c¡ne Jo. leche os, en su forma 
más "sitnplc, el nli1nento 1nús emoliente y nntritivo, ti 
la vez que el menos fatigante pan> el estómago:=--· Es 
un ali;nonto y, puede decirse, nnn cntaplas'~a' iiltórltfi. 

A ~atas cualidades d<>bo anadi;·se· Jñ d·a· no· dejái-, 
despnes de. digerida, casi residu·o alguno, y qne la 
gt·an cantidad de· sales y agua que contiene, obran en 
muchos casos como nu verdadc.ro ageut.:t d[urótiqo. 
Así se explica fácilmente cómo la leche basta para 
vigorizar una constitucion nniqni1~da por las altera­
ciones digestivas, cQu1o ejerce en nc~ion emoliept~ 
sobre la mucosa estomacal, y c6tno, ~n fin, 4lura0t~ 
su empleo con1o régitnen único, per1nite el reposO 
necesario á todos los ó1·ganos y á todos los tejidos 
inflamados. 

· En la albntniouria, sea consecuencial á los partos, 
ó dependiente de la enfermedad d,e Bright, en los iJ;I­
divíduos aniquilados por la disenteria, 6 por In ac. 
cion de los climas caliente s, en donde tienen que 
sotb.eterse á un régitpen est~mulante para despertar 
el apetito, en muchos gotosos y reumáticos;. y final­
mente en mnltitnd de otras diversas enfermedades eJ;I. 
las cuales el est6mago viene á. ser prilnitivn 6 secunda­
riamente atacado por un~ inflamacion más 6 menos 
aguda, y ligado 6 nó á. una 6 varias forma~ concomi­
tantes do dispepsia; en todos estos !)asos el régimen 
lácteo produce efectos sorprendentes. 

Pero los enfermos no se prestan todos igualmente 
bien para aceptar esta medicacion. Mnchos dicen 
que la leche es fria, indigesta y pesad!' para su estó­
mago; y efectivamente, la falta de o lpr y sabor bien 
pronunciados no excit~ sietnpr~ el deseo de tomarla, 
ni estin1.nln suficientemente las secreciones del cató- · 
mago. Para remediar ·aste inconveniente se aconseja 
ponerle pepsina bajo la forma de polvo ó de elíxir, 
cloruro de sodio, ó nrotnatizarla con el anís ó algunR 
de tantas snstnncias aron1áticas. 

IIay algunas personas par" quienes la leche es nn 
verdauoro laxante, mientras que para otras produce 
el efecto contrario, es decir, la constipacion. Sucede · 
lo primero cuando no se digiere la leche, y debe e.,;­
tonoes asociársela alguna sustanci¡. enp6ptica, como , 
la pepsina, la paucreatina, &c. &c. 

En algunos casos la leche no alimenta snfici~nté­
mente, y debe entonces ngregáreele alguna ó alguny 
sustancias apropiadas, como la yema de huevo, por 
ejemplo. 
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Cuando irrita. la u1ncosa cston1acal, es convenien­
te tne-zclar á la leche los alcalinos. 

C nando la irri tacion g:ístl'ica es bien notable, es 
fácil y conveniente agregar :i. Ja l eche alguna prepa­
rncion alcalina. 

Finahnente tnencionnréntos las diversas clases de 
leches llan1adas tnedicnmentosas que se obtienen so­
tn et iendo á nn r égitncn especinl á. lns v·ncas ó anima­
l es qtte la. sec reten. La leche cargada de este rn odo 
de c lo ruro de sod io es tuny f~icilin cnte absorb ida por 
e l estó 1n ago. 

E l señor Lnndovoski ha publicado un interesante 
estudio sobre e l kournys , bebida fennentada que tie­
n e por base l a leche y pqr medio de la Cll a l cree re­
mediados todos los inconvenientes q ue puede tener 
el u so de l a l eche pura. Refie~·e l a observacion de 
un a gastri tis crónica con dilataciou d e l estótnago) en 
la cual cesó e l vórnito con el en1 pleo d el kou?nys, 
r eapareció cuando se suspen dió el u so de esta bebida, 
y se te rrn inó defi.nitivatnentc lu ego que se volvió á. 
s u adnlinistrncion. 

Pnede tambicn emplearse e l suero de l a leche, 
bebida fáci lm ente digerible, pero de poca f uerza nn­
triti\"'a y qne .11 0 puedo en:;.plcnrsc cotno única base 
d e a lin1cntaci on. A este tópico a litucnticio pueden 
a sociarse algunas preparaciones qne desetnpei"icn el 
papel de absorbentes, tales como el carbonato de 
efd, l os ojos de cangrejo, el snbnitrato de bistnn to, &c. 

Contra e l elemento dolor qllo pnecle aparece r en 
estos casos se aconseja, con1o en la dispepsia neur6sica, 
el n so d e las pre p a t·a.ciones o piadas, do las podas do 
éte r ó de cloral, &c. &e_ Para esta forma de dispep­
sias de que nos ocupnn1os aconseja Gnbler las prepa­
raciones balsánlicas, sob t·e todo la t r e1netina. Oonipn­
ra l a accion de esta snstancia sobt·e ln. n1ncosn esto­
macal, á l a qne ella n1isn1n ó sus seu1ejnntes, cnlplea­
<:las bnjo la fonua del ungüento ll anutdo de A1·coeus, 
ejer.cen en el tratan·tiento de las h e ridas externas. 

Para los casos d e úlcera d el estómago, cita Gnbler 
á l as preparaciones Jn e rcuriales c o Ln o á pt·op6sito 

para obtener s ucesos inesperados; no por su nccion 
especialmente a nti sifi lítica, sino p o r su poder altm•an. 
te, c omo m odifico.do r d e la plas ticidad ó de la discra­
eia general que d omi na la a fecc io n estomacaL Y es­
basado c u est e Jnistuo priuc~pio qu e expli c a Jos suce­
sos obtenidos con l os JUc rcuria l es en e l tratatniento 
d e lns afecciones cntó.ncas, es decit·, de estas Jnnnifus­
tacioncs extet·nns comparables, co tn o que dependen 

de una rnisn1.a diátes is, con l as tnani fcstacioncs in­
ternas del tll bo el igesti vo. 

( ('._mlinuará). 

ItUOSITIS SIFILITICA DIFUSA. 
ITospita1 Lariboiciéro. - Scr vicio do A!r. Duplay.-(Observacion 

rccogitln por Mr. Rcynier, interno del servicio). 
D e todas las nfccciones sifi lí ticas, la m e n os bie n CO· 

nocida es la 1niosítis dlfusa,, cuya terminacion es l~ 
esc le r ósis y la atrofia del músculo,- term inncion d ebida 
á. la hipct·placia del tejido conjuntivo inte r stici a l. Fué 
e~ta enfennedad eHudiada en Aler:nan ia por Virchow y 'T olkman, y en li'n\ncln ha s id o objeto d o nna descrip­
cion h echa por J.\Ir. J\Ianriac e n sus lecciones soln·e las 
miopatías s ifiliticns. IIt1~tn hoy los autores, t a les como 
Buisson , Rico1·d, Rollct ~ TI.onsset, Str a u s , que h a n escri­
to sob1·e las afecciones s ifilít..icas, se h nn fijado en Jos tu­
mores gomosos 6 mi osít. i~ cil·cunscritas. JUient1·as que 
las obsc n ·acioncs de esta última fonnn so u r e lativa m ente 
u nm e1·osns, las de miosítis difusa so n actun lm ente r aras, 
por lo cual h emos resuelto publicnr un notahle caso ob­
servado en el servicio d e nu cst t·o mncst1·o 1\Ir. Duploy, 
r eemplazndo más tarde por lU t·. IIumhe1·t. 

Bt·- (ClL) ce.-..ajer o , ent t-6 e l 10 de JUarzo d e 1 879 
al hospital LnriboisiCJ·e, sala d e Saint-Uonoré, servici@ 
d e 1\Ir. Duplay, con e l obj eto de c111·arse de un abceso 
do la axila, que se ab ri ó espontáneaLn ente dos d ias fi ntes 
de su entr ad:1 . Atribuye su enfermedad t'i un b erbiquí, 
cuyo puño nplic6 contr a e l pecho nl nivel del tn(Lsculo 
g1·au pectoral izquie t·do dnrautc algunas h oras. Al ter­
Juinar su trabajo siut.ió un ligc1·o dolor ell ese Jn úsculo, e l 
cual adquirió al dia s iguiente no eng1·osamieoto conside­
r a ble, y más tnrdc se en r ojeció y se hizo doloroso. Du­
rante algunos dias e l paciente tnvo accesos d e fiebre, hasta 
que e l tumor se ab rió espont:incn m e n te, dando salida á. 
una gran cantitlad de pus. Ea Yista ele estos anteced en­
tes se diagnosticó un adeno-flegmon, cuyo orígen era 
p r obablemente e l indicado por el enfcn uo. Ninguna 
señal en las manos nos permiti:l. nt.ribuir este nbceso á. 
la cansa habitual de los abccsos de la axi la , que es una 
Jinfag'it.is que pl"incipia al niv e l de la n1ano. 

Se agrandó In abertura y se pusieron cataplasmas 
ctnolientes. 

22 de .111 ct'i'.~o.-Casi no s u pu r a 1n herida y tieude ya 
ti. cerrarse. Re le suprimic1·o n las cataplastnas, se lo hizo 
cnracio n con n.ciUo fénico , y compresion con algodon y 
compr esas graduadas . 

2G ele .Llia1·zo .-Por la tm·de de hoy e l enfermo tuvo 
cnlofdos y cefalalgia. Se not.a al J·crledor de la he1·ida 
enrojecimiento erisipelatoso. Se le aplicaron pniios de 
alcohol, con lo cual dcsap.arcci6 e.stn coloracion a l dia 
siguiente. 

Desde este día la herida m a r ch ó b ie n hasta e l 3 de 
Abril, di a e u qne se notó un e tuoj ecim ie t1tO violáceo al 
ni\,e l del g r an pectoral , e n c nya s np e rfi c ie hay un poco 
de edema . L os rnovimientos producen gran d o l(;H·, espe­
cialm ente nl alcj:1r e l brazo ileJ tórax 6 al aproximarlo á 
61. En e J r eposo n o hay vi\·os dolores, s ino una in­
cómoda sensacion de tension. 

6 d e Abril.-El estad o anterior se ncentúa más y 
más; el enrojecimi e n to v iol-áceo n o cnmbia de Jugar: se 
ha limitado ::\ la rcgion pectoral, e u donde hay, aclemas, 
notable c lcvacion do l::t ternpcratnra. El e d e ma ha an· 
mentado, pero difiere del ordi n a ri o por sn dureza; los 
dedos qne pnlpan la r egion dcjnn, d es pues de una fuerte 
presion, imprcsione!S profundas que persisten . Se busc6 
con cuidado la flnctun.cion, poro no se le pudo e n contrar. 
La snpuracion pot· la herida ya no existe, y a l nivel de 
lo.i b o rdes de éstn la piel esttL disecada . El cnfct·mo no 
pue d e Pjecntnr ningnn JTIO\'imicnto del nliemb ro , que 
cst;.\ mnnteni<1o contrn e l t61·nx. 
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8 cld Alwit.-Oontio(tn nun1cntando e ) edema ; pero 
á posa r de 61 se n o ta, nl tocar, que e l nlÚsculo tieno una 
dut·eza Coml) de n1ad e r n, cuyos lítnites se pueden deter · 
ininnr. 1vlr . IIumbert creyó ' que estoS foo6tuenos inün­
hlntorios podían t ener por cau sa la rete ncio n del pus, y 
nunque no se percibin fluctuaciou, se d eci dió li emplear 
e l a:venntn iento (d ·ren:age). Agrandó la abe t·tura fistu· 
losa del a ntiguo abceso, pasó un tr6car por debaj o do la 
Cara profunda del g •·an pectoral, y lo h izo salir por In 

. parte superi o 1· dol tuúscu lo. Pas·a hace r pasar el t r·6car 
tuvo que emplear bastanto fue rza á causa de la dureza 
del gran pectoral, y pudo conocer que su esposar habia 
aumentado considerabletneote.' Todos los t ejidos e nfor­
moá parcoinu muy vosoofnrizados, pero cas i no ardió san­
g1·o por la abcrttu·a s uperior .. 

. 10 de Abril.-El tubo de avenamiento no h a produ. 
cido 111ejod'a ; e l edoma coo tin(ta t ao consiU C1·nble co1no 
e n dias pasados, y e l m(tsculo conserva su du1·e zn. leñosa. 
La marcha de este flogooon ll amó la nteouion a l p t•ofesor 
llumbert, quien se decidió ya á qu ita r el tubo y á bus­
car la causa qne pudiera explicar esta induracion mus­
cular, esta miosít..is difusa, que parecía uo tcndor á. la 
supu1·acion_. Fu6 entonces cuando se estu diaron los an­
tecedentes, los cuales babian sido descuidados noto la 
marcha de la enfermedad, a l parece r tnu sencilla. 
. Nos .reüd6 entonces es t e enfer1no q u e hace cnntro 
afias tuvo un cbanci~o que .fuá tratado po1· Mr·. Herteloup 
c on baños de aubliolado, píldor·as de prot.oyodu1·o de 
m ercurio , i más tarde cou yodnro do potasio. Tom6 
solamente unas 15 píldorna, y por t r es u1escs Ut$6 Jos 
b años.. No tuvo placas ui úlceras en la garganta, pero 
sí tuvo en una pierna un a erupcion que d oj6 en la piel 
cicatrices bronccndas caracterísbicas. Por e l espacio de 
u 'n afio continuó totnando yoduro de pOtasio. 

Como se vo, los antecedentes sifilíticos son tuny cta. 
ros. No h a y antecedentes eBcrofulosos. A los doce 
afias .de edad tuvo una enfermedad del p~cbo que fu 6 
tt•atada con aceito bacalao y vino quina; p e ro hoy no 
so lo encuentra ninguna enf~t·n1.edad tot·áxica. Está muy 
:flaco y pálido; tiene aspecto caquéctico, lo que puedo 
depeudo t• en gt·an pat·te d e su permanencia en el hospital. 

En vista do estos antecedentes y de los síutoruas 
r~furidoa , M•·. Humbert diagnosticó una 1nioaltis si.ftlí­
tica, y le prescribió píldoras de pt·otoyoduro de met·ou­
rio y 4 gramos diarios do yoduro de potasio . 

20 de .Ll.bril.-El enfe rmo ha tomndo desde e l dia 12 
las pHdoras do protoyoduro de met·cnrio y e l yoduro de 
potasio. Et tratnmil!nto loca l se ha reducido á. un pe­
dazo de diaquilon aplicado sobre la l:ierida. 

Bajo la influencia del tratamiento gen eral so obtu·vo 
_una gran mejoría. ~~ o~rojccimient? violúoeo ~e ~a piE!' l 
ha desaparecúlo; la henda de la axlln está. cast ctcatn­
_zada, y ya no h ay bordos fistulosos disecados . El edema 
es m enos cons ide rabl e , e l músculo parece n1euos duro y 
los movimientos del nliembro son rnás fiícil es : e l enftn·· 
mo puede alejar el brazo del tronco y aproximarlo lu6go 
á cate, lo qne no podia pt·acticar h ace diez dias. 

28 de ..d.bril.-Continúa e l tratamie nto mercurial y 
y6dico; la herida de la axila se ha c icatrizado conlple­
tameote y el edema ha d esaparecido, por lo cual se pue­
de v e r qu e ol músculo está. ya ménos du1·o, pero atrofiado . 

Mayo 4.-DeRde e l p unto de vis ta de los fenómenos 
inflamatorios, e l enfenno continúa pm·fectan1ento bien . 
La atr ofia del mfrsculo ha progresado, pues que la p i e l 
no so ve levantada como eu el lado sano. Esta nt•·ofin, 
notable á la sin1plo vis ta, es n1uy f~íci lrneut.o pet:cibirl :"l 
p o 1· medio tlel tacto si se ton1a entre los d edos el bordo 

infe rior dél g ran pectoral. El ru úsculo no t Íeti e· ··ya 
du r eza leñosa que á n tes tenia, pero Hu coosisLenoia es 
poco n1ás cOnsider·able que la do un n1úsculo sano y 
n e u na _dnre zn sem cjao~e á. la de un tcndon. Evidente:­
•uenf.e queda n en e l enfermo atrofia y .escleor6eis del 
g1·an p eoto t·al. '• . 

El enfermo salió d el hospital pro~etieodo continuar 
con e l t 1·atamiento ya mencionado. ~ . · 

Prcséntanse en esta obscrvacion varios puntos íni: 
po r tantes. Hemos t enido primero un adeno-flegmon•do 
la axila· cuyo origen es bastauto oscuro. ¿ Fué la pt;esion 
d e l beJ·beqní lo qua pt·odujo esta ruiosítis qu e , latente 
por algnn tiempo, no se re\-·el6 sinO á los veintidoti .diaa 
do estar en el h ospital? ¿ ó es la n1iosítis debida á arta 
inflamacion veciua, cuyos caraot éres fueron níodHioadolli 
por la diat..ésis s ifilh.ioa? Cuestiones son estas 
ti enen una fác il solucion. Cuanto á. la n atural eza """"'~"'~~, 
de la enfer medad , m·eemos que no babni disousion. 

Verdad es quo la miosítis s ifilítica se distingne mny 
difícil mento de la Ú1iosítis si m p le; pero, corno observa . 
1\~I r. Maluiac, s i la especi:f_icidad sifilítica de la miosfli&­
no le imprime carat6rcB siempre acentuados, hay, eio · 
e •nba rgo, un conjunto de fon6rnonos que permite esta­
blecer e l diagnóstico. El mis mo profe_11or ha ~¡otndo que ' 
el principio es móuos brusco, nlás in s idioso, m éoos dolbro­
so, e l prosseaus n1átt lento y e l per íodo et:ttncionario más 
largo ... Para Mr. l\1:aut·iao la persisteócia d e un estaño 
inflamatorio s ubagudo en un músculo, con tumefacciop 
difusa, sin tendencia algnnn á la supuracion, es una de 
las pa1·ticnlaridades más especial es de la miosítis s.ifil~í: 
tica. En fin, uno de los inejores signos es la rapidez :opq 
que nl p e ríodo estacionad o sucede la 1·esolucion ~ 
ln influencia del tratamiento. , · · ._ . 

Se v e, pues, quo los sfotomas presentados por nué&o 
tro cnfe¡·nlo se parecen mucho á. esta d esoripcion ·de Mr. 
Mauriao. El período do estudio no fué muy la•·go (10 ~ 
12 días), pero fu(l detenido por ol ta·ataroi en to, por lo 
cual creemos poder presentar esta observacion como ·un 
notable ej eu1plo do la n1iositis sifilítica difusa .. 

CIENCIAS NATURALES. .:-O· 

GEOLOGIA. 
Snlina do. SeaqutM, Junio '1 do 18'19. 

SeDor Seerctnrio do la Sooledad do Medic ina y Cienolaa naturales..( 

Bogotá. · 
Algo tarde· ha ll egado a mis manos el u. o 54 do la 

Revista Méclica, e u donde se encuentra el informe do 
los señores doctot· Libo l'io Zet·d:\ y p r ofesor es Luis M~ .. 
Hc:rera i C. Miuhclse u U, nombt·ados en comisioq ~para 
examinnt· e l trabnjo sobro estudios googn6st.icds· que 
pt·osent6 á l a Sociedad con focha 24- de Abril del 1' afi.O 
p1·óximo pnsndo. 

Di versqs razones me o Uligan á tocar este .nsnnto, 
entre las cuales l a p•·ime•·a es el dar á la coruision las 
más expresivas gracias por los conceptos elevados, a~ 
que inmerecidos, que me prodiga; los oualeR tien~D ·P~"' 
rní un gran valor_ e n vis ta de la respetabilidad df los 
miembros que formnu dicha comision. Es la segunda, ~'1 
contestar los puntos que con• baten algunas ideas •bontO. . 
nid3s en 1ni trabajo, lo on nl inicio con verdadera timidez, -
pe1·o convencido do quesu aoln.raoion es de impor,tancia. 

Desde luego supHoo á la Sociedad que no ven en mi 
in tento pretensiones do ninguna clase, ni muchO ménoa 
cons ide raciones personales. · .... • I J } 

Sou tres los puu t.os atacados pot• la comis ion : 1.:0 Ja 
tcorfa geogónica del scfior Lucio A. Restrepo_; 2.0 el · 
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yncimicnt.o de la hulb e n la conlillcra oricnltl.l ; y 3.0 los 
p ozos at·t.o~i ~\HOS en In Snbana de Bogotá. 

I. 

Dice la comis ion qne In "nueva teoría de hundimien­
tos no podrá r esistir la discusion d o los ge6logos cm·o­
peos," qne "confonne á ella no se encueutr:t cxpl icncion 
p ara muchos h echos r¡ue la cior~cia aJUlite como. t·cs n c l­
tos," qnc "no entnlo á. discnt.u·l:l por sedes cast d esco ­
nocida," y qn e , "sol:l.mcnto por lo qu e alcanzan ti com­
prende r· de elln, h arán nlgunas r efl ex io n es ." 

Aunque el autor de la c.it!lda t.eo rfn posee grnn cú­
mulo d e fundados :ugnmento~, y como los principios en 
que se ::.poya son lcy~s fí,;ica!:i }.H:H·fectnmcnto dctnos tra­
das, int.cnt.1né e l hac et· naa ligc t·n ex pli cacion, que pro­
bable m e nte sct·vir:i para que se la conozca 11\t,:•jor y lo 
evite e l que se lan cen conceptos d e rnas iad o atrevitlos e n 
su contrn . Urco, nrlemns, qn o dicha explicacion cont.cd­
to.rá los at.aqucs qno la comision le hace, s iu qu e yo pre­
t enda por c=::~o d csanollar la teoría d e l seño t· U es n epo 
en toda su m agn itud. 

Reposa principalmente en e l hecho, demas iado nce p­
t ado, d o qu e t o tlo cu e rpo qu e se e n cuentre :1l cstndo 
gaseoso por la influ enci a de una e levnd a t e mpc1·nt.ura, 
<JU C vaya perdienclo por radiacio u, su volúm e n dbmi­
nuye h asl.n tonH\1" e l estado líquid o ; y s i la temp~ 1·ntura 
continúa bajando, e l liquido principia á solidificarse; 
cambio que so manifiesta primero en la supcrficic.-Nin­
guno de los matel"ial es primiti,•::nncnt.e g.-,seosos qno se 
llquidaron por la p61·didn d e su calor, poJnt vol ver :í s n 
estado inicia l sino cuando posca In temper:.~tnrf\ qu e lo 
sostcnia asi en los primeros ti empos; h echo qu a jamiis 
l'od r á r eal iza r se cou los que constituye n hoy la pil"osf e r n. 
t crrest1·e, pues apenas conset·vau e l calor suficiente pa r a 
sostener su estado liquido. 

Formada la prime1·a co r teza estaUle, de determ.inaclo 
espeso r, por In solidificaciou completa de la superfici e 
Hquidn, vino á ser una bnJTera qu e dis minuin un tanto la 
1·adiacion del calor de la masa fluida qn e e ncer r aba ; la 
c ual permanece ti una m isma t e mpe r atnrn, que ser:í. 1:1. 
del calo 1· de f'usion del cue1·po que mayor la n ecesite, 
segun las ditineotes épocas que han ido 6 ini.n succ­
diéndosc. 

De suerte , pues, qn e la cnra interna de la corteza 
estuv o e n cie rto ti empo muy rem o to en J"cl acion con la 
snpe rfi cio del globo lfqnido, que á ca usa de la con stnnte 
r ad iacion se h a solidifi cado y agregado n aquélla, dejan­
do c~pncios mas ó met1os considerables, r e presentados 
por la retra ccion de los materiales que variaron de esta­
do, const¡luyendo asi cavernas que se encuentran d ise­
minadas en e l espesor de la corteza, y que algnnas po­
seeog ra.nd es dim e n sion es. El c i e lo e mbovedado de estas 
cavernas puede soportar presiones enonnes, -pero h asta 
cie t·to punto,- que una vez pasado, la bóveda cede y se 
hunde con todo lo que ant es sostenia,- fenómeno que 
puede tener proporciones runy v ariadas, m anifestándose 
ext e ri o rm en t e por temblores locales y generales, por 
e 1·upc iones vol cá nicas só lidas y líquidas, y por hundi­
mientos s up erficia les más ó m enos extensos. 

Es la exis t e ncia d e estas caven1as á dife rentes pro. 
fundid adcs, ot1·a de l ns bases de la t eo l"fa. d e l señor R es­
trepo, y e l desplome de su cielo la enusn do los vari!l.dos 
n1 ovimicntos t e n cst r es ; cuyo efecto inmedi ato es la 
1·nptura d e l eq nilibl"io e n la cor·teza, bajando :1. niveles 
inferiores unos puntos qne fu e ron ocnpados p o 1· l::o s ngna!'l, 
las cuales pro bablemente antes del fenómeno yncian 
t.r ::mquil:ts sobro los puntos q u e il cspncs quedaron :'i llHI· 

chos m etros do nll,n1·a f.>OUro s n niv e l. A s í se han forma­
d o t odos los n1nres, d cjnudo tt descu lJicrto Jo que en la_s 
dii'urentes úpocns gcológicn!i han constituido los contt· 
ncntc:-: , la:;; bla:~, las <:ndcnns de montaña~, &o, observán­
dose que ~' ~i rl"H:dida q110 la co rteza t e rrestre es m~s 
espesa y m~ís s6iilln., los ttmómcu os de ruptura de equt· 
librio so n ¡n :"\s .,.a,·ot;; , y cua nd o se tn anifiestan d espues 
d o nn J ~u·o-o tiempo ll e rcpo:;n, nuís i n tensos" (Callon); 
rAzon po1:='b eu:1l el cat~1clismo que o rig inó la cadena d e 
Jos And es, que pert.cn(•cc :i. nn:l for111 acion relativamente 
moJ e rnn, Ul\'O una mngnitntl tAn cons iJ. cr:tbl c . . 

Creo no cqnivoc:nme nl (l ecir qne eminentes sab1os 
europeos hnn dntlo, e n i rlént.i co sentido :i la nueva teo· 
rí;~, nl g nn ns pa8ns; pero no EÓ p_orqnó r azo n se hayan 
detenido, po:· it eci l"lo a ::-í, e n e l tlmte l de In pue r·ta q ue 
hau pollido nL1·i r ,-prcscntáJHl o le al mnndo c!cntifico un 
inmenso y difc¡·cnte horizonte en esto ramo 1nten~sante 
d e In cil!nci:l . 

Ent. r e estos homU1·es est.t'i i\1. J. C:d lon, Inspecto r 
general tlc minn~, qui en e n e l cn1·s~ _que prof~sa_en la 
Escuo~n d e minas de Pnri s , ha cnntu.lo los s 1g m c ntes 
conct•ptu::. : . . 

'' Cu m o la t empcnltnra ele \ a s uperficie d e la t1e rra 
iba dism irHl)" t' !Hlo con e l tiempo, lús m ateriales ru:is r~­
ft·nctal i us C(·f'Hmz:u o n ú so\1,1\finll"Sf' , y estas tnasas s6h · 
das se extC':ndi~J l"On l 'oco :í poco , soltl:Hlas las unas á las 
ott'as, ncal;antlú po r fo rm:u· unn costra casi continua. 
Pero como cst.a corteza se contrni:1 po t· el enf1·iamiento, 
mtis 1·ápido cnt.6ncca en la supcdicie que e n el inte rio r 
Je la ti e n n, ejm·c in un :l prcsio n m~ís 6 menos fner~e 
sobre In mas:l fundida suhynccnte." "La cor t eza se agne­
t.ó por la r eaccio n de estn 111asa, qu e salió por las aber­
turas y vino ::í. d e r rnmarse en la s uperficie , fo r man do las 
primet·as mont.:Jñas q u e apareci e ron e n el g lobo" . . .•.. 
''A un primer d e rramo d e l:1.s r ocns eruptivas, que habia 
dis111inuido la ten s iou inte l"ior, sncedi a un p e riodo do 
r eposo duraute e l cnnl se ccrrnb:1.n dichas g ri e tas, la. 
co1·teza telTestre aurn e ntnba de espeso r, continuaba e n· 
fl·i•lndose y volvia ú E>je r cc1· sn p r esion sob r e l a. masa lí­
quida"·......... "Pero 1:eg6 un momento e n que se 
hizo el eqn i liLri o entre el calo 1· qn c p ie rd e po1· racliacion 
l a snperfic ie de la ti e rra y e l qu e r ecibe del POI y de las 
masas interiores. Desde e nt.ónces cesó de contrae r se la 
corteza t e rrestre y como la m asa in t.erior contin uaba 
enfl"iándose y por cons ig ui e nte disminuyendo de volú~ 
m en , el m ecanismo de los levantamientos perió dicos (po r 
e rnpciou) carubió radicalmente . La corteza, e n lug ar de 
:l•·~'l"ietnr:5e por la r onccion de las masns inte rio r es, t e n · 
lió. a l contrario, á aislarse y á quedar co:n1o suspenclicla 
sob;·e ellos, e n una especie d e e quilibl"io inc::;tal>l e basta 
la formacion Ue los pli eg ues y h en1'1id u1·a ~ , que rornpien­
clo este estado d e eqH.ilibrio, 1Jennitia n á la parte s6lida 
venir á buscar d e nuevo un punto d e apoyo sobre la 
tnasa subyacente. De ahí, nu e \":ts fot·maciones de mon· 
tañas, esenci:-tl mento distintas de las precedentes por e l 
mecanismo de su. formacion, y notnbles e n lo general 
p or SUS GRAl'fDl!:S ALIN &A"lfiENTOS (align e1nents) y por la 
rareza r elativa y a lgunas v eces por la ausencia completa 
de r ocas de e rnpcion. . . . . . . . . Estos fenómenos d e pte. 
ga m ie nt o y de f,·:lcturas se h~n r e p r oducido en dive1·sas 
épocas, acom p afia '-l os ele rl esn iv e laciones q n e han cam· 
biaJo e l si ti o de la sedim c nt::tcio n y producido discor· 
dancias 6 inte rmiten cias e n 1::\ cst.ratificacio n." 

Est!'i, pues, ndmitida po r la cienci:1 moderna la for· 
ma c io n d e c;~.vernas en m ed io de la corteza y entr e s u 
co.rn iotern:-t y 13 ex t e rna de l:l piros fe 1· :1, y plantenda y 
nce ptada In bose d e los hundimi e ntos como causa gen e ­
rnl del r e li e ve cxLe ri o r d e la t icn·a . 
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e:. ' 0tt·~ ge61ogCl emin~nte, M. ·Lycll, cuyns opiniones 
~on;·ao g1·no p Pso, dice Jo f-igu ie ntc, que· si n duda apoya la 
n\tcvn tooda : ·"La sun1e?·sion. de un nnti_g uo continet1t.e, 
ROI1 filbülosn qu e p~rcz(·a·bajo e l punt.o do' vista hist.6l"ico, 
éóostit.uye; geo l6gicam.ente h ablanllo, un hecho que ha 
d~biclo 1·epetirse tnuy á tnenudo." 

Tod as lns considerncione.s ante1· iorcs ilesnn·ollnn nna 
la1;gn sel'ie de ideas que sostienen ó. la nueva. t eo da, s iu 

'"duda más 16gica, más científica y más natunal que las 
Hasta hOy· nCept.adns por la ciencia y por los s e i'i o l'es de 
la cotnision. · -
· •! •La base fundanicntal de éstas In -constitnye la forn1a .. 

cion más 16 . menos bruRca de fuerzas poderosas, qu e ac­
·tnando del ><.: intet·ioi· ni : ext e •·i ót' produce n los dife•·entes 
'fenómenOs cuyo r esultado ha sido ol re lieve Uc la su­
perficie do la t.ictT3. Se asegnrn sin vacii ::\Cion quo esas 
fue•·zns estt'in rept·cs~otndas pot· gases á. una prciSion con­
si.det·aiJle que, ejm·ci6ndose sobn;l la cnt·n interna de la 
co¡·tezn, la levantan en dife t·entcs sentidos, r evelándose 
su efecto por la formacion de las partes altas, si n exclui r 
oignnos huodi•nientos, que sotl consid~1·ndos coma s~­
.euudat·ios . 

Pero yo tn e atrevería á. preguntar: 
¿:Oe dónde vienen esos gases y-la pot.cnoia que los 

aniipn? ¿·Po1·qué no se · liqnidan, cuando lar presion que 
sufl"i.~n es de millones de atm6sfet·as, y sn ten1pcrat.ura 
relativnrilcnt.e poco eleYada? ¿ Qu6 fue1·za se ha n ccesi­
trido para levantar la cordiller·a dé los Andes , que tiene 
una lon g itud de m:is de 1,800 tuillas geog r·úücas 1-
¿ Cnánto pesará est.a inm ensa cade na y el J'os to del con­
tinente nntet·icnno 1 ¿Porqué r:lzon el eiSfuerzo iote rior 
Se ha verificado eu detenuinad:t diJ'eccion? ¿ Porqnú, si 
han p•·edominac1o los levantnmientqs, In ti e n·n, en vez 
d e aUJnenta1· de volúmen, como habría tenido que suce­
der segun lns teorías· actuales, ha disminuic;lo obedecien­
do 'á. la.s leye,s del enfriamiento?· 
' · Tcngó la más profunda conviccion de que ni la cos­

mogonía, ú.i la gc.ogonir~, ni In física, podrán contestni· 
de ~ una rnab cra satisfactoria estns ¡Jreguntas; que no 
tengo yo sólo In pretension de 'hnce•·, sino todos los 
homb1·es que preH01·tm lo r;aturnl á lo tuilng 1·oso y Jo 
lógico ú. Jo sobrenatural; yo apenas ayudo con tui muy 
peqn~ña parl.ioipacion ti. sostener Jo que juzgo más cei:ca 
de la vcrdtul. Es por eso que opino, como ya lo ho ma­
nifestado, respecto de la teoría del señor ltesti·epo: la 
veo apoyada por JeyeR fisicas Ínatncnblcs y perfectamen­
te detnostJ·adas y aCeptadas po1· la ciencia. 

II. 

A)guno13 páp·n.fos del infor~e de la comts1on dejau 
cotupt·ende•·, 6 por lo menos no r echazan-la idea de quo 
la porcion ·de Ja cordillera orienta) á quo se ¡·efiere nli 

. tt·apajo, po1·t e nece ni periodo cretáceo. 
.En- tal vit·tud, no comprendo porqu6 so rnanifieste 

sorpresa clp qua la hulla que se en~uentra intercalacla y 
en estratificaoiou conco'l·clante con las capas de arci­
lla y areniRcas que poost.i~G.yen In aludida rcgion., esté 
ñ. má.s dO 2,600 mett·os sobre el nivel del mar; pues .esta 

·bulla hace parte integ1·ante de dicho tcl'l·eno c 1·etft.oeo, 
sin esta t· confunclida en 1ned io de sus estra.tos, y no 
¡}et·!-cn.eoe á la vet·dndern fonnacion huJi e t·a (terrenos do 
traosicion), por razones geol6gicas, estrn.tig¡·:iücas y pa­
l eontológicas bi e n conocidas y nbonadns por los nombres 
d e L. de Buch, 1-Iarst.en, Bnrmeistor, D'Ü1·bigoy, &c. 
Hay, pues, un::¡, dife1'encia n1ny notnblo entt·e el yaci­
miento <le la hulla. de que hablatnos y el de In del Not· t.e 
de l'i'¡·ancin, Bélgicn, Ingl::\terra y Espaüa ; pues la pd-

_mera corresponde al ~tet·reno ~rctá.ceo , y la· segunda á. la 
formacion hullera propiamente dicha . Es por estas rn~ 
zones que no puedo comprender· los siguientes pári'afoB 
que copio del info¡·nte de la comis ion, esperando se me 
expliquen con toda la claridad qne exige e l nsunt~; 

" y sob1·e todo, confundido ('el carbon ) en ]as 
C:ti)::&S del ten·euo c •·etñceo? " .•.... __ . "Si como es dd 
su iJo ne1·,. este ca1·bon es de la ?nisnl.a época que el de la 
for1nacion ca1·bonife1'a más anti[Jua " el; e ..... . _ . ~ .• r 
'' ¿C6iho se podni. explicar que quedasen estas extenshi l 
nu1~ capas de c:u·bo n confundidas con las del terren6 
c1•etáceo . .. - .. " " no ob~tante la confusion del carbon 
y de las CApas inful'io1·cs con lns capas de la fo?·Tnti.cion 
cretácea ? , · 

Lo nllty acchl e ntado de In superficie de la tierra y 
los movimientos y variaciones que han· tenido lugar~ en 
toda la IJlBSn de la cott.ezn, excluyen, á tn.i 1nodo de ver, .. 
la idea de que tal 6 cual foriuncion ó terreno que c'n 
dete rminado lugar asume cierta posicion geog•·áficn JY 
estratig•·tl.ficn, debe tenorh•, con id6uticns condiciones, 
en cualqui e r ot1·o punto que Be pt·esente. El aseverar tal· 
cosa seria snponet· que la cot·teza terrestre se ha ' itlo 
form'nndo con la mnyot· t¡·anquilidad, lo cual, demasi~do 
lo sabemoS~, no es exacto. 

Así pues, el que el cnrbon de las islas br:itánicas Bé 

encuentre e n varios puntos bajo e l nivel del mar, y el 
de In cordi1le1·n oriental en otros á más de 3,000 tnetros; 
aun suponiendo qne a1nbos cOrrespondieran á In misma 
época geo16gica, no tendl'ia nada de sorprendénte ni de 
fenom«:'nal, pnes los violentos cntaclisn1os terrestres dab 
de ello una fácil, natural y sntisfactoda expl!cacioo'. 

Y es tnn ciet·to esto, que el mismo baron de Hum. 
boldt, que ct·ein que la bulla de la cordillera correspon­
día á. las areniscas rojas (fon:p.acion de transicion), no se 
soqJrencli6, y apena:~ dijo' : ''En la Zona templada del 
antiguo continente, la hulla desciende bast~ los lugareS 
más bajos del litoral. Ce1·cn do Newcastle-ou-Jine B.~ 
encuentran, al nivel y bajo el fondo ,d·el tnar, cinctienta 
y siete c~pns de m·cilln endurecida y de conglomera:do.., 
alternando cop veinticinco capas de, hulla. Al contrario_, 
en la region equinoxiul del nuevo continente he visto 
la hulla intercalada ú. la arenisca roja, que se eleva. CI;l 

la. planicie de Santa Fe do Bogotá (Cbipo, entre Canpa,s 
y el Salto do 'l.'equendnn1n; monte do Suba; .cerro de los 
Tu ojos), al ,360 toesas· sobre el nivel del Océano. El 
hemisfe 1·io nust1·al oft·ece tambion hullas en las altas cor­
dilleras de llunt·oohe ri y de Cantn: se me ha asegnradp 
que c~roa do IIuanuco se 'encuentran muy cerca dol lími­
te de las nieves perpetuos, ú 2,300 toesas de alt.ur_a, por 
confliguiente sobre toda vege'Lacion faner6gama. Los 
dep6sitos do hulla abundan fuel'a do los t1·6picos en 
Nuevo 1\1éjico, en ol centro de Jos lln.nos enliferos . del 
lrloqui y de Nabnjoa, y al Este de las montañas ro~n­
llosas, como tnmbien hácia la~ fuentes del rio Sabina~ 
en esta i~1ne n sn h oya, cubierta de formnciones.,secJtndn­
rias que: i·ecorren el l\1isoury y ol Ark:ansas." ; 4•~rit 

~ En otro puuto decia, que en estas ,COI\'l ,~rca~ (.A;.m6.­
rjcn. n1eridional) la altura sola no es nn mo.ttV0

1
pnra .e;X)­

cluir cierto toJTeno de cierta forruncion. 
En la cadena de los Pirineos, los terrenos ele t'l·ansi­

cion se encu entran : en Pie-long ti. 3,251 metros sobre : el 
nivel del ruar, en Pie d~Estals ú 3,020, e n la~ montnñ~~ 
ele Larry á 2,144 ;-en la planicie meridional de Quito á 
3 ,118 ntetros, en Cnjatuaroa ú 2,805, y en el valle occi­
dentül d e l Am.nzonas á 390. En la boya. hullera del 
Gard, concesion de la Grand' Co1nbe, el carbon .est.á ~ 
600 metros sobro o! m~r, y en la do Ronoharops ti .40.Q. 
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En las cercanías de 1\Iedellin, terreno que no corres­
ponde nl cretáceo, sino más bien al de tran:sicion e segnn 
se me ha infonnado), se cncuent1·a Ja bulla en bancos 
poderosos, á una altura de más de 1,500 m etros sob1·e 
el nivel del n1ar. El terreno in.fra-kulle1·o d e l Ilarz está 
ú. más de l 000 met1·os. E u los m ontes Alta y , el carbon 
existe á nna <.llt.nra muy considernble, y pertenece al 
verdad e ro terreno de sn nomb1·e. Si en Inglatcn·a se 
encuentnl el carbou del terreno hullero en algnnos sitios 
á n1uchos metros bajo el niv el del m=t.1·, en Suiza el Juis­
mo carbon del mismo t e rreno se h:\ encontrado á 
más de 1,800 m~tros. l\Ir. Orton ha r econocido e l te­
tTeno carbonífero en las c!\beceras d el Amazonas; l\Il\1. 
Agassiz y Garman en Jos alrededores d e l lago 'I1iticaca, 
y ~1. Raimondi lo ha seguido h a:sta más de 3,000 metros 
de altura en el Apurimac, cerca del valla d e l Cuzco. 

Podria citar una multitud de ejernplos de yauimien. 
tos de hulla y otras sustancias á. alturas s umam ente va­
riadas; pero juzgo que ba:5tan los ya apuntados. 

En O sterwald (Al emania) se explota la bulla de. rnny 
buena calidad en el te'rreno cretáceo, en 1 8 dep6sitos 
superpuestos. En muchos pnntos de los All<•ghanys (Es ­
tados Unidos) sucede otro tnnto. E:stos datos y otros más 
que apuntaré, ll egado el caso, aclararán la opinion de 
los señores autores del in fo rme en el sentido de que e n 
"ninguna otr::\ r egion d e l mund o ,, exceptuando la b.or­
dillera o1·iental, se encuentra el carbon de tan buena 
calidad, á tanta altura y confundido en las capas del 
ten·eno ct·euicco. 

R especto de las propiedades químioas del carbon de 
la cordiller a, insisto en la opinion de que dicha sustancia, 
de un origen lacustre, d epositada al estado de turba 6 
liñito en capas numerosas y en extensiones inmensas, 
concordando en su est¡·atificacion con las arcillas y arenis­
cas que las encierran, fué_ metamorfoseada notabl e m ente 
por una elevada temperatura, dando por r esultado el 
carbon que hoy se explota, revestido do las propi edades 
de la bulla del terreno hullero. Y este fenómeno no 
puede explicarse de una tuanera satisfactoria sino por 
1nedio de la nueva teoría, no solamente en la cordillera, 
sino en todos los puntos en que se observa el carbon e n 
el ten·eno m·etáceo 6 superiores; pues bien se sabe que 
eu estas formaciones apenas se encuentran los combusti­
bles fósiles de una tnane ra n01·1nal, bajo la forn1a do 
turbas y liñitos. 

Solo un hundimiento ha podido verificar esta tras­
fbrmacioo, tanto en el combustible como en l:.ts rocas 
que lo contienen: 'l~rascurl"ido un lapso de tiempo con­
siderable, tuvo lugar ott·o que sin duda fué en el fondo 
de los mares que hoy rodean la América, cnyo efecto 
fué la presentacion del vasto continente americano; 
quedando así sellado el fin del período cretáceo en estas 
regiones. 

En la Amé1·iea del Norte, el cataclismo no fnó tnn 
gener.al como en la del Sur, pues allí todavía existen 
inmensos depósitos de liñitos, cuyo puesto estratigráfico 
nnn se discute, como se puede colegir de las siguientes 
líneas, que tomo de los "Anales des mines,'' año de 1 8 70: 

"América del Nm·te.-La cuestion d e la edad de los 
liñitos del Oeste continúa discutié ndose entre los geó­
logos americanos. M . Lesquereux adnüte que toda est.a 
fortnacion pertenece á la época terciaria. La divide en 
un piso inferio1·, eoceno, con palmeras y otras especies, 
que indican uu clim.a caliente y húmedo ; nu piso qu o 
representa el eoceno superior 6 el nlioseuo inferior, 
un tercer g¡·upo mioceno m edio; y, eu fin, un g rupo 
mioceno superior.'' 

'' 1\I. l:layden cosidera al g r upo liñitífero inferior co­
DlO parte de la formacion cretácea marina; encima ven­
d•·á un gntpo liñitífero medio, ¡·ep1·esentando nl tercia1·io 
infe l'io1· 6 un piso de paso ; en fin, el terreno Jiiiitít'ero 
superio1·, de agua dulce, seda incontestablement.e ter­
ciario," <.~c. 

III. 

Los señores de la comtston no opinan de la mism:l 
manera que yo r esp¿cto :í las aguas artesianas en la saba­
na de Bogotá, y apoyan sn 01·eencin con algunas razones 
que, d. mi modo de ,·et·, no tienen toda l:1 fncrza necesa­
ri a para comprobada lle nna nHnl e ra nbsoluta. 

Yo iu si~to en creer que no se puede u perfo1·ar dichos 
pozos e n lrt snbnna, 6 mas cla1·o, que aunque se perfo1·en 
no se obtendn'in las ve'rclculeras agnr.s :u·tesian:1s. 

Si so aceptase como definicion do tal es, toUns aqne­
llas que se presentan en el fondo de una escavacion do 
cualquiera p1·ofundidad, prescinJiendo por completo de 
sn origen, de sus relaciones con los te1Teuos que im­
pregn:'ln y de la causa qne las hnga pre5l:entar en e l fondo 
d e tal escavacion; -cnt6nces me d eclaro vencido . Pero 
como tnl definicion no existe en ningnna do lnA obras 
qne p oseo y qne con gran cuidado he consultado, úni­
cas fncntes de donde he ton1ado las razones para fundar 
lo qne he dicho en mi escrito objeto del infonue, me 
permit.o exponer, con toda la claridad q ne sea posible, 
dichas razo nes. . 

Dice 1\I. :ñlarzy, que" I~us fuentes que saltan (jailli­
ssantes) 6 su rtidores, perforndOJ~ por la numo del h otn­
bre y alimentado~ por las aguas que .v ienen de nna grnn 
profnndidn.cl, ll e van e l nombre de pozos artesianos. 

Dice ].I. I-I. Sonnet, que " I~os pozos artesianos son 
nnas cscavacioncs cil'índric:ls de pequeño diámetro, pero 
de una gran profuniliclad, destinados á traer á la super­
ficie del suelo la agnns saltantes (jaillissantes) llamadas 
aguas nrtesianns. 

1\l. Callan dice, que los sondajes no solo se practi­
can para los t1·abajos en las minas, sino qne tambien y 
tuas amen u do , con el objeto de buscar las aguas saltan­
tes (jaillissantes ), 6 para crear lo que se llaman pozos 
artesianos. 

~l. A. Burat diceqne la investigaciou de las aguas 
sabtf>rráueas saltan.tes ( jaiUissantes), denomiuadas 
agnas artesianas, es lUlO de los p1·incipales objetos de los 
sondajes. 

Bien sabido es qne la cnnsa del movimiento ascensio­
nal de estas agnns e n el ngujero d e sonda, d epende 
de la inclinacion de los estratos impermeables en donde 
se encuentra encen·nda la capa acuífera, y del punto en 
dond e se verifique la ruptm·:1 de las pa1·edes del dep6sito. 
"'Tales son 1::\s condiciones ti. las cuales satis.fiteen todos 
los pozos :utesianos conocidos y aún casi todas las fuen­
tes natuntles ." "Es necesario, pues, para obtener un 
pozo art.csiano, buscar la disposicion en hoya 6 cuenca" 
en el terreno á donde vaya ti. perforara~; -son las opi­
nion es del notal)le ingen iero 1\l. Burat. 

"Cumplidas cie1·t.as ci1·cunstnncias geológicas, 1a con­
dicion topográfica que debe satisfacerse para obtener un 
pozo jaiUissa.nt en un punto dado, conclicion necesa1·ia 
y suficiente, es que en este punto, la s?.pe?:ficiepiezomé~ 
t?·ica de la capa su.bte?·?·ánea sea, supe·rior ú la supe?:fi­
cie del suelo,"- dice Cnllon. 

S.::nt:1dos los principios geológicos y topog1·áficos en 
que se funda. la pract.icabilidad de los pozos artesiauos, 
veatuos si se1·á posible su existencia eu Ja Sabana de Bo­
t.:í, y si la opiuion de los señores de la comisiou puede 
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sosteoersO •· con vigo1: en .el .Cnmpo do In geologfn. No 
tengo, para npoynr nlÍ creencia. c nu.n c ia.dn en la 1:pn•·te 
VI de mi "t.1·nhajo, sino que durnostnu- qito las ·capas que 
constituyen la .Saban·a no nf~cta.n una po~lciotl genera) in­
clinada, con1o dice el infv rru e , sjno que so n hori;z:;ont.ales. 

Po1· el siguiente p~ÍITnfo, que copio en seguida: " .... . . 
y estnndo cubierto por e l pgua. esto Ucp6sito hast:s una 
olturn supo_rior do la e n que quedaron_ las capn.s su.per:ft­
ciales," -se vo que cstan1os per·fcct.nrucnt.~ ele ncuerdo 
en e l h echo do que ol lugnt· que ocupa lo Sllbann, desde 
su odgen h.asta que 1"\0 nbt·.i6 la ga•·gnnta del 'l...,eq_ucn.da­
ma, fu6 el sitio d e un inn1 c n so l ago do máa de 250 leguas 

---candradas de supedicic; y que Jos mated:1les que for· 
ruan las capas qu e h oy la constituyen, pt·ovieneu d o las 
faldas d e la cordillm·a qne lo c it·cun dnb:l . 

Ln opinion do l o~ señot·es :-tutores dol info rm o tenclrin 
todo el apoyo do la ciencia, s iempt·o q11o n o ~e acepta­
ra In exite ncia de ·este lngo, y que solo ltuóieran obrado 
los agentes at1nosféricos sob1·e las 1·ocas ele la co?·clillera,­
por la accion del ait·e, la c t·orina de lns ngu;_¡s pluvinlct:~, 
In de los deshiel o9, <-\;o, s{ so h nb ri a n fonnndo indudnble­
rucnte, por n cnrreo le ut.o y e n la posicion que :tcepta la 
comieion, las dife r e ntes cnpa.s que constituyen In Sabana. 

Pero unn vez nceptnda Csta enorm e m asa de ngua 
que lle naba \:l. cuenca, CQ'll nn:l. superficie lnn consid et·nble 
expuesta á. ln ncc io o Pe_ la$ con tiu u as _i fue_l't.cs con·ientes 
de aire que aun hoy reu1nn en la alttpln.utcle y que &on 
mayores t!- n1edidn que se avanza hácia la cima de la 
cot·dill e ra (pnes ol ~ive l do las agun.s de ese lago estaba 
á "unn nltura supenor c.le ht en qne qucdat·o n Ins c a pas 
supe1·ficiales " de l1\ Sabnnn); enJ. seguro quo estas ng n as 
estarian anintad:::a.s ele un constaute ntovimiento ondulato. 
rio • hecho que puede ob~ervarse con fhcilid ::td en las la­
gun'as de Fúquene, Totn &c., de dimensiones inferiores 
al lago en cuestion. 

Aho1·a bien; los mat.cdnles arrancados á. la cor~ill e­
llera por la accioo de rnucbas fuer·~os y agentes destruc­
tores combinados, y puestos en lnovituicuto por las aguas, 
se depositabn.n en el fondo nfectando ln posicion hod­
zontal, de lo que salen garn.ntes la obscrvacion y la ex· 
periencia, como lo r evela e l pú.rrafo s iguie nte que copio 
de una obra respetable: 

''Las grandes mnsas de aguo, snjetas como los lna­
res á movimientos o n dulato ri os, nos presentan otro 6 r ­
de~ de hechos; no· solnotente las mntorias suspcodid~s 
se depositan e n capas ho1·izoot.ales, si u o que ni las 1ncts 
d ébiles agitaciones permiten á ninguna particula matc­
t·ial el fijarse de una iu:lnera est ablo ~:Sobre planos s~nei­
blemente inclinados, y tienden, a l cont rario, ú. li cua r 
todas las d esigualdades del fondo" .. .. : . ·. '' de donde 
resulta que en estas grnndes masas de agun, las cnpas 
formadas por los dcpó!-4itos s ucesivos deben ser . eutet·a­
mente horizon tales." "Por otra parte, vetnoscompro­
bado este hecho de In. manera mas clara en c im·tos lagos 
secos totalmente 6 en parte, en don do se encncnt1·ru1 ca­
pas alternativas de todn cdpecie netamente lto1·izontales; 
esto es lo que presentan e l lago Bnkie en Escocía y 
los lagos Supe ri o r y Uron e n Amódca del Norte. So 
reconoce el miento b echo e n los fondos el e 1nar levanta­
dos que se encncntrnn en tnnl..os )ugn.res d iferentes y 
que' hemos señalado e n Suecia y eu Chile."- ( Beu­
dant, del Instituto) . 

Los incontest ables hechos que dejo apuntados, e l as­
pecto g e uc¡·al de la snpedicio de la Sabana i las peJ·forn­
ciones que so hnn practicado, p_ruGban llnstn In .::v idencia 
que las capas qu e h oy lle n a n la g ran cuenca n ludtda , afee· 
tao la posioion horizontal y no otrn.. 

. ~ 

V nciado el lago, .los ·agent~ ntmq~J~fé,dcoa contiuuarop 
influe n ciando .. las .faldns ~ie la cordillera i entÓnceslütJ .. , 
qne pl'inoipinron á ~depositarse .esns capas 1uús 6 rb~no~ 1 • 

inclinadas que demoran a lpi6 de e lla i ,qn~ establecen, por­
una J n ol inacion . insensible n:t cnte degnHiry.dn, el paso dB · 
Ja cordillera ú. la Saban a , e n estrn.tificncion discorda;ute 
con las de ésta y las de aquélla. , 

Sobre eRta fo rmncioo, posterior á la de ln Sabana, 
está. construida la m ayor parte rle la c iudad de Bogotá; 
Chapiuero, Faontntivá, Zipquini, Gacbancipá, &o. &o. ~ 
Eu elln se han pt·acticado los algibas- i las fuentes \ le .laS 
casas de los seiior es l~aoin es, Snlgat·, Malo Manzano, Mo­
ráles, Cbeyne, Diaz i ntu c h os 1nú.e. ' 

En esta últimn forn1acion de acarreo pueden existir 
pequeña::l oa ntiU ndea de ngua, que son las que se han to­
mndo como n t·tcsianas ; fo n nacion bien dife1·eute de In 
dol t·esto de la, Saban a en do nd e se perforó e l pozo do 
Salgado, hast.a una profundidad do 95 metros, que .no 
dió agu:\ artcsiaua , i en donde He trnta de establecer 
otro, que hnsta e l 21 de 1\layo últ.in1o teni.1 41 metros, 
en donde t:1.mpoco se ha pre~~ntndo (h acienrl n del Dia­
tnante, a 17 kil6mett·os de In f:lldn de la co r di ll e r a.) 

Insisto pues en ct·ee1· quo e n la Sab ana do Bogot~, por 
profitndos que scnu J o~ pozos (relativatnente á nuestras 
f~1cultades n1.ccánicas), uo se enCOlJtnu·áo nguns artesia­
nas,que s. i de! fondo de algnnos nlgibes srd e c ierta canti­
dar} (uojaillissa'll,te), no es artesiana s in o producida por 
infiltt·3oiones locales ; q u e si algunas fuentes e n la falda 
de la cordillera In prodticen con notable constancia, (,stas 
tienen su yacimiento, por decir·lo nsí, en el último terre ­
n o de acan·é o do que ánt.es he hablado; pero no en laSa­
bana, e o doude las perfot·acioncs hechas apenaS es t.áo ll O­
na.s de las aguas de clrctinage (s i se nte permite la expre­
sioo) del terr eno en donde se h an p1·acticado,-oomo bien 
se puede ver on los nlgibes de Salgado i e l Diamante .. 

T e rmin o, señor Se01·etario, la presente contestacion, 
esperando que ust ed so s it·va pouerla e u conocimiento da 
la Sociedad en su próxima sesion i que sea publiCada en 

. la .Re vista. 
De usted wui atento se1·vidor, 

N. SÁENZ. 

P. O. N . 

CORRESPONDENCIA AD:MJNISTRATIVA: 
Sa. Dn. JH. MALDONADO.- O!tocontá. - Recib[ el 

valor de la. susoriciou de uHted ~ á. las tres series de · la 

Revista. 
Sn. PRESBÍTERO D.n.. MANUEL GuTIÉRnEz.- Ve1lta­

guemada.-Rceibí. el valor de su suscri cion á. la 5.~ serie. 

S.&. Dn. CntHANTO Du.A.RTE.-San Gil.- Recibí ¿¡ 
valot· do dos suscricioues enviado por usted corno ngeu-
te en esa ciudad . 

Sn. VENANCIO A. 0ALLE.-Meclellin.- Lo remiti 
todos los ejen1pla 1·es que nt e pide en su c a rtn d e ngost~ · 
ruum~ -

El agente general suplica nuevame~te á los ngootes 

y suscl'i tores que no hnn saldado sus cuentas, la. remi­
sion de esos valores, porque constantemeoto está la Em­
presa sin fondos pr~pios , y tiene que atender · á loS 
gast os que dernau<la. 
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